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.CONCERTADO

Periódico defensor de los in tereses de Cuenca y su provincia N ú m . 2 9

•CONTENIENTE A LOS LABRADORES

“La Trilladora Mallorquína,,
Marca Mestre y  Nadal.— Patentada

CONSTRUCCIÓN NACIONAL

tínica en el mundo que no rompe ni despunta grano alguno.- Trilla toda 
clase de cereales, habas, etc., y  oomo ninguna otra la semilla de alfalfa, de­
jando la paja en excelentes condiciones para el ganado.

Su funcionamiento y  manejo ee sumamente sencillo, trabajando a 370 re­
voluciones por minuto y  con un consumo de fuerza un 30 por 100 menor que 
las dsmás trilladoras.
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sig los y que denota 'la decadencia y 
languidez espiritual de sus naturales.

S u  lento despertar le hace acomo­
darse, con incongruencia sensible, a 
las modernas con ientes sin la depu­
ración indispensable del buen gusto 
y sin el estimulante de un método re­
gular y ordenado que disimule su 
atraso y su indolencia.

Entonces por la sola manifestación 
externa y monumental de sus calles y 
monumentos, es difícil seguir la his­
toria de sus hechos. Y es preciso re­
currir a los archivos como manan­
tiales informativos de lo que fué.

B eta .

Los Presupuestos

EL ALMA DE LA CIUDAD
¿Las cosas tienen alma? i i
S i nos detenemos en la contempla- j

I ción de la obra artística y caemos en 
lia abatración de su espirifualidad, he* 
Irnos de convenir que el alma del ar­
pista se  manifiesta de una manera os- 
| lensible, haciéndonos sentir los efec- 
Iroa de la belleza, del terror, de la pla- 
¡cidez, que soa  como el oim boque cir- 
Icuoda ta obra de arte puesta ante 
|  nuestros ojos

En realidad, lo que sucede es que 
leí artista comunica a la concepción 
Idel arte su alma misma. De modo que 
lias concreciones de su espíritu se  
Iplásmáú por así decirlo, en la obra de 
pus manos que mueve el espíritu.

Cuando en Roma descendemos del 
¡Capitolio y  llegam os al Foro, sentimos 
lia sublime impresión de ja grandeza 
Ide toda la historia antigua romana y 
lasí ante el Arco de Constantino se 
nos aparece con ios refinamientos del 
arte la espiritualidad del pueblo roma­
no ya decadente, que contrasta con 

imponente grandeza que produce 
escalofrío del asombro, cuando pe.- 

nelramos en el Coliseo.
A nuestra mente acuden en tropel 

los recuerdos de luchas, gladiadores!, 
patricios y plebeyos dominando con 
los caracteres, propios'de cada época, 
las sensaciones de glorias y de triun­
fos pasados.

En el Vaticano nos anonada la im­
presión más sublime que recibe el eŝ - 
>írifu al elevar nuestra conciencia 
lasta la Divinidad. So lo  la inspira­
ción de un sentimiento de fuertes rai­
gambres, puede producir las maravi 

l a s  del arte cristianó.
En Florencia ante la Galería Ufficl y 

en la Plaza de la Señoría nuestros oíos 
se recrean en tantas manifestaciones 
Je la belleza pagana, cuantas son las 
ibras admirables que por todas pre­
gonan días de gloria y de’grandeza.

Cuando en aquella estatua que re­
presenta el rapto de las sabinas ver 
iiosaina mano posada con fuerte pre­
sión-sobre el mármol de otra estatua, 
io podem os concebir qué el genio 
:reador en Inspiración portentosa, 
meda hacernos percibir lá sensación  

que aquél mármol no sea carne y  
flexión de lo »  dedos d e 1 aquella 

nano; hundiéndose en su blandura, 
io e s  sino una llccién artística.

Efi¡ la s á la d e  los Médlcti, en el 
ouvre dé París, Rúbeas nos hace 
enttr toda la magnífica y arrogante 
istórla de ta familia florentina que 
upa conquistar y engrandecer al prqi- 
¡otiem potm pueblo .'
La¡ sonrisa d e  > Ofoecon da de Leoi- 

ante ‘d e  Vtnéi -*  tiem po; que la cari- 
¡desde-au» 0)09 nofráigue por toda» 
arieat «acude «Éélbílldíétf
o»Sd«Í*i#ti «eaíHKcaH^abaop- 
téodoM é en s a  contemplMiéos -

•La Venus de Milo, de pureza de lí 
neas sin par, aunque truncados sus 
brazos; la monumental y  casi informe 
Victoria de Samotracia, sin cabeza 
más la primera en su manifestación 
de sencillez y la segunda con la sola 
y elegante apostura de sus alas, nos 
producen indefinible sensación.

Zurbarán, Velazquez, Greco, Go- 
ya... cada uno en sus lienzos, por no 
citar más que artistas espadóles, nos 
muestran las sublimes inspiraciones 
reveladoras de su alma donde la gran­
deza de espiritualidad se remonta « 
las cumbres de lo mayestático en arte 

Entonces, decimos que las cosos 
tienen alma, el alma transportada 
su obra del artista.

Si por concatenación de ideas, por 
el lógico enláce de los hechos, de las 
cosas y de las obras aisladas donde 
palpita y se mueve el-alma de los ar 
tistas, pasamos a analizar la obra de 
conjunto lo que pudiéramos llamar ma 
nifestación externa de los pueblo, es 
innegable que en toda ciudad, busca­
remos su alma. El alma colectiva, la 
suma de espiritualidad de un pueblo.

Y en sus calles, en sus paseos, en 
sus jardines, en los edificios, encon­
traremos siempre algo que junto, sig  
nifleará la concreción real del idealis­
mo de sus moradores.

Porque cada época ha ido dejando 
en la ciudad el sello de la página a 
que corresponde su historia.

Y así los pueblos que fueron gran­
des, han dejado a través de los siglos  
manifestaciones de la espiritualidad 
de sus hechos y hazañas, sembrados 
por doquier en las piedras de sus ca 
sa s y monumentos, en los escudos 
heráldicos pregonadores del triunfo o 
la calda de sus legendarios dueños, 
en las huellas que el’ tiempo no pudo 
borrar, de sus luchas y de sus crea­
ciones.

.En los tiempos modernos, positi 
vistas por excelencia, se viene huyen­
do de idealismos que si satisfacen a' 
espíritu, nutren poco el cuerpo. Y se 
da la paradoja que el Progreso en su 
raudo caminar por el haz de la tierra 
va sembrando nuevas doctrinas, teo­
rías novísimas, que cambiando el as­
pecto de lo creado anteriormente 
crea otros simbolismos representati­
vos de las modernas tendencias tanto 
en arte, cuanto en política, economía, 
estado social, etc., etc.; que influye 
poderosamente en él aliña ciudadana
’ Y: mientras existen pueblos donde 

el cambio de los gustos, de los cos­
tumbres, de las aficiones va seftalán 
dose monumentalmente por grados 
éft otros )a transición en brusca, do 
lórosamente impresionista.

Bato: revela que el alfna de la. ciu 
d ad  ha est<Jdo enle(árgo, dormida, un 
ía^eo d^Hempo que a  v eces  supone

P E R D I D A
Perra caza pachona mezclada en 

sabuesa, blanca manchas canela y 
rojas. Atiende por Zarina. Desapare­
cida el día 1.° en Mola de Altarejos, 
el Castellar y alrededores.

S e  ruega entrega a HIPÓLITO 
?UIZ, Fontanero. Calle Alfonso VIH. 
S e  gratificará.

El pregonero
Era sí una reminiscencia de los 

tiempos medioevales. Era una nota 
característica de Cuenca, suprimida 
ya en todas las capitales de provincia. 
Pero ¡cuánta era su utilidad para las 
buenas amas de casa)

Hasta nosotros llegan a docenas 
las quejas de muchas señoras que 
con la desaparición del pregonero es 
tan como en Babia.

Hay que tener en cuenta que en 
Cuenca no hay Plaza de abastos 
que casi todo el comercio radica en 
Carretería. No puede ocultarse a nadie 
que viven muchos vecinos disemina- 
nados en las otras partes de la ciudad 
y que a los que habitan la parte alta 
íes es muy penoso descender a la 
parte baja a efectuar sus compras de 
primera necesidad, ignorando los ar­
tículos que han entrado en Cuenca.

Con el pregonero sabían que en tal
o cual comercio se expendía este o el 
otro artículo y su precio. No eran, 
pues, engañados tan fácilmente por 
las criadas y sobre todo la ida de 
éstas se hacía ya con conocimiento 
de causa.

El que quiera comprar vino de 
primera calidad a catorce reales 
arroba, que a acuda a casa de X.

Este grito extendido por arriba 
por abajo, por las alturas y por e 
llano, llegaba a los oidos de las seño­
ras que suspendían un momento las 
faenas domésticas y seguían atenta­
mente los ecos del pregón, para ter­
minar luego por estos o parecidos 
diálogos.

—Hermegunda (la criada) tienes 
que bajar a casa de Z donde venden 
peras a dos reales el kilo.

—iQuiá, no señora! Esta mañana 
no tenían ni una.

—Bueno, pues ha debido llegar al 
gún carro porque acaban de pregonar 
las peras.

Donde dice peras, pongan ustedes 
merluza, sardinas, ternera, vino, fru 
tas, etc, etc., etc,, y convendrán con 
nosotros que si el pregonero podía 
molestar en algún caso los com odo­
nes oídos de los poco madrugadores 
la mayoría de las veces la utilidad del 
pregón era inmediata y refluía en la 
economía doméstica.

y  sobre todo, podría pensarse en 
suprimir el pregonero cuando hubiese 
un Mercado donde previamente reco­
nocidos los artículos de consumo 
fueran vendidos públicamente. 

jY aun así...I 
¿No le parece al Sr. Torralba que 

sería muy conveniente reponer en sus 
funciones al pregonero? Es seguro 
que la lnmensa mayoría de los veci­
nos oiríaa de nuevo con gusto su 

' cadencioso canto. Am $i.
U rtettrlptw

Las Cámaras han suspendido sus  
sesiones después de una fatigosa ta­
rea legislativa de la que el pais no 
tocará sino los malos efectos, pues 
supeditado todo a la obra económica 
que prologó el Sr. Cambó y terminó 
el Sr. Bergamín, los resultados no 
han de corresponder ni con mucho a 
las esperanzas y a la ansiedad que 
produjo la última crisis ministerial.

Digan lo que quieran los termóme­
tros políticos y los corifeos partidis­
tas, es innegable que a nadie satisfa­
ce la labor presupuestaría recién-san­
cionada. Y lo prueba que, como una 
nueva esperanza que se pretende ha­
cer concebir a laa gentes, el Gobier­
no habla ahora mismo de comenzar 
en Octubre el estudio de otro presu­
puesto. Como si no fuera un secreto 

voces que para el Otoño se prepa­
ran grandes cambios políticos que 
suponen entregar el gobierno a las 
izquierdas según aseguran los que se  
dicen bien enterados.

Sea de ello lo que quiera, lo único 
cierto y positivo hoy, es  que el país 
ha de sufrir una cargo de 3.040 millo­
nes de gastos, con un déficit verdad 
de 800 millones y una cuantiosa Deu 
da flotante que habrá de recogerse o 
consolidarse con todas sus conse­
cuencias dentro de dos años y ya 
va corrida una buena parte de este 
tiempo.

Conso'idar esta enorme Deuda, 
supone la emisión de un empréstito. 
Prorrogar su curso significa renovar 
el si9tema de trampa adelante.

Porque no hay que hacerse ilusio­
nes sobre los resu'tados de los nue­
vos impuestos tributarios de los que 
espera obtener el Sr. Bergamín los 
200 millones en que él cifra el déficit 
inicial del presupuesto actual.

E sas cifras agóvianíes figuran en el 
papel, alterarán la economía del con­
tribuyente y trastornarán en muchos 
casos el curso económico de la indus 
tria y el comercio.

¿Solucionarán el grave problema 
de los apuros del Tesoro? Sincera­
mente creemos que no.

Sin la previa reorganización admi­
nistrativa; sin un castigo severo de 
ios gastos cerrando la sangría suelta 
de Marruecos; sin resolver de una vez 
el sistema de anticipos a las compa­
ñías ferroviarias; sin un meditado 
razonable plan de obras públicas que 
satisfaga plenamente las necesidades 
de la nación y estimule el alumbra 
miento de nuevas fuentes de produc 
ción, no es posible llegar a establecer 
una seria y fructífera labor económica 
que responda a la realidad y consti­
tuya la base de regeneración ansiada

No es solo, con ser mucha, toda la 
culpa de los Gobiernos. Las minorias 
han realizado una labor de crítica ne 
gativa, sin que aparezcan en ningún 
sector de la poítica aquellas proposi­
ciones de ley que inspiradas en las 
verdaderas necesidades del país en 
general, huyendo de exclusivismos 
de región o de interés privado part cú- 
larista, den la sensación de que las 
minorías en cuestión coadyuvan a la 
gobernación del Estado, anteponien­
do a todo interés de partido el supre­
mo ideal de la Patria.

No es este un problema de izquier­
das ni de derechas, pues gobiernen 
unas u otras, todas las fuerzas políti­
cas tienen el deber de legislar, pues
lo contrario sería y de necho lo es, 
negar toda la virtualidad del sistema 
constitucional, dando la razón, a los 
enemigos de dicho sistema que explo­
tan en provecho propio todos los erro­
res y defectos que causan el abando­
no y el olvido de sus deberes de los 
que a sí mismos se llaman guberna­
mentales, pero sin que en el ejercicio 
de la ciudadanía aparezcan las virtu­
des ciudadanas y la austeridad pa­
tríele.

No se puede culpar a las derechas 
exclusivamente del poco satisfactorio 
éxito de la labor político-económica 
recién salida de las Cámaras. Las 
izquierdas, los neutros y los que con 
distintos apodos ocupan un escaño, 
no pueden presentar en el Balance de 
la legislatura un Haber que las redi­
ma del pecado de pasividad, cuando 
ni de indiferentísimo en todos aque­
llos asuotos de verdadera trascen­
dencia. Las cuestiones personales, 
as rencillas, el procedimiento de la 

zancadilla, la insinceridad, patrimonio 
han sido de todos.

No consiste todo tampoco en salvar 
la vida de un Gobierno, prestarse, a 
sus exigencias so  pretexto de que son 
resortes necesarios para su autori­
dad, no. Los ciudadanos conocemos 
ese juego sobradamente y dado el 
ambiente de publicidad en que hoy 
vivimos, no nos es desconocido el 
interés que mueve por lo general a 
los políticos. Prestar un servido a 
cambio de ulteriores compensaciones, 
podrá satisfacer las necesidades de 
este o del otro hombre público o de 
todos juntos.

El país conoce la trama ya y un 
gesto de desprecio, le aparta cada 
vez más del espectáculo y siente el 
descorazonamiento de sus esperan­
zas fallidas.

• vi ’linto 6. H<rvás.

¿Quiere Ud. tener su casa  
elegante por poco dinero?

encargue los muebles ert lá 
EBANISTERÍA V TAPICERÍA

PED R O  HERW AIZ
(S ervan tes, 3 . — C U E N C A

EL TELÉFONO *  CUENCA
Sl-
de

Nuestro Director ha recibido la 
guíente carta del Director General 
Correos y Telégrafos:

«llímo. Sr. D. Joaquín Fanjul:
Mi querido amigo: Tan pronto co­

mo disponga del materiaI preciso pa­
ra continuar la instalación de! telé­
fono entre Tarancón y  Cuenca, con 
mucho gusto daré las oportunas órde­
nes para su inmediato envío, pues ya 
sabe V. la satisfacción que tiene siem­
pre en servirle, su affmo. amigo s. s.

.. , ■ ■ .. q. e. s. m M •
Sil vela. •:

Madrid, 27 julio 1922.»

¿Qué hace la Cámara de Comer­
cio del ofrecimiento de subvención 
que prometió en instancia al referido 
Director General?

EL OBRERO OEL CAMPO
Los obreros industriales y la gente 

de la ciudad saben poco de la vida 
que en esta época del año hacen ios 
obreros del campo.

A personas no acostumbradas a e s ­
tos trabajos admira sobremanera que 
los labradores puedan soportar la re­
colección; y es, en verdad, que son 
fuertes y recios como robles.

Con el solo objeto de presentar la 
«descansada» vida d?l campo, habla 
ré con brevedad.

La vida de los llamados agosteros 
es ésta, poco más ó  menos;

A las tres de la rnartána, cuando to­
davía la alborada no aparece, salen 
con las carretas al rastrojo, para ha­
cer e l acarreo de fas miases segadas. 
Ésta labor, bastante dura, consume 
la mañanita, hasta las siete, hora en 
que descargan los haces en la era. En 
seguida un yantar sanó y ednfórtan- 
re-^dfe órdliiarlo, patatas guisadas

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Razón, La. 7/8/1922.


